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El 4 de marzo de 2018 se realizaron elecciones legislativas en El Salvador, donde se 

disputaron 84 diputados y 262 concejos municipales para el período 2018-2021. Los 

resultados preliminares arrojaron un triunfo contundente de Alianza Republicana 

Nacionalista (ARENA) frente al oficialista del Frente Farabundo Martí para la Liberación 

Nacional (FMLN). Estos números modifican las relaciones dentro de la Asamblea 

Legislativa y las dos fuerzas principales, ARENA y el FMLN, al no tener la mayoría deberán 

establecer alianzas con otros partidos políticos. Las elecciones adquirieron una relevancia 

fundamental de cara a las presidenciales de 2019, donde nuevamente se enfrentarán las 

mismas fuerzas.  

 

 

 El 4 de marzo del presente año se llevaron a cabo las elecciones para elegir 84 

diputados y 262 concejos municipales para el período 2018-2021. Los partidos políticos 

contendientes cubren todo el espectro ideológico, con algunos candidatos independientes. 

Los resultados preliminares indicaron que el partido más importante de la derecha, Alianza 

Republicana Nacionalista (ARENA), financiado por el gran capital, se alzó con la victoria, 

obteniendo 38 bancas en diputados. Si bien obtuvo la mayoría, esta cantidad de escaños 

no le es suficiente para imponer leyes sin establecer alianzas con otros partidos políticos.  
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 Por su parte, el Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional (FMLN) apenas 

obtuvo 22 diputados, 9 menos que los que tiene actualmente. Con ese número, la izquierda 

se posiciona como una fuerza irrelevante en la Asamblea Legislativa, ya que cualquier ley 

que requiera la mayoría relativa (43 votos) o la mayoría absoluta (56), podrá ser aprobada 

sin contar los votos del Frente.  

 Con respecto a los concejos municipales, ARENA también ha resultado vencedora 

obteniendo la mayoría de las alcaldías; el conteo preliminar indica que ha ganado al menos 

144, quedando en manos de la derecha 11 de las 14 ciudades más importantes, incluyendo 

la ciudad capital, San Salvador. 

 La próxima asamblea legislativa que asume el 1 de mayo del presente año, tendrá 

como una de sus tareas inmediatas elegir al Fiscal General de la República y a los 5 

magistrados de la Sala de lo Constitucional de la Corte Suprema de Justicia. Resulta 

sumamente importante esa elección, considerada de segundo grado, ya que la composición 

de esos poderes del Estado permitirá un cierto balance de poderes en un contexto en el 

que la derecha dominará el poder legislativo, mientras el poder ejecutivo seguirá en manos 

del FMLN hasta junio del 2019. La elección de estos funcionarios se logra con 56 votos, lo 

cual le resulta más fácil conseguir a la derecha ya que los partidos minoritarios son afines 

al partido ARENA. 

 La derrota del FMLN se atribuye a diferentes variables, entre las que destacan la 

inseguridad, el desempleo, la corrupción, la aplicación de más impuestos, el estancamiento 

en las políticas sociales. Sin embargo, uno de los factores que más se considera es la 

expulsión de Nayib Bukele, el joven político que llegó a la alcaldía de San Salvador en 2015 

siendo candidato del FMLN, pero que fue expulsado en 2017, por diferencias con la 

dirección del partido debido a la disputa por la candidatura presidencial para 2019. Bukele 

aspiraba a ser el candidato del FMLN, pero la dirección lo hizo a un lado y mostró su 

simpatía por un ex comandante guerrillero que fungió como Ministro de Obras Públicas en 

el gobierno actual, Gerson Martínez. Con esa decisión la dirección del FMLN mostró su 

talante autoritario al no plantearse ni siquiera la posibilidad de realizar elecciones primarias 

democráticas en las cuales las bases decidieran su candidato para las elecciones del 

próximo año. 

 Con el retorno de la derecha al control de la Asamblea Legislativa, el temor de 

algunos es que reedite las medidas neoliberales del pasado que aplicó durante sus veinte 

años de gobierno (1989-2014). Sin embargo, es probable que antes de las elecciones de 

2019, ARENA intentará evitar implementar leyes que castiguen a la población salvadoreña, 



pues es un año preelectoral y su gran objetivo es hacerse de la presidencia. Consumado 

ese objetivo, sí cabe la posibilidad de que el gran capital representado por el partido ARENA 

implemente una segunda era neoliberal.  

 ARENA ha ganado estas elecciones, sin embargo, ello no implica que en el 2019 

conquiste la presidencia. Existe la posibilidad de que surja una nueva fuerza política, 

encabezada por el carismático líder Nayib Bukele, que aglutine a todos los que están 

descontentos con el FMLN y a los que no quieren que ARENA vuelva al poder, de manera 

tal que en las elecciones de 2019 el movimiento Nuevas Ideas, transformado en partido 

político, podría obtener la presidencia y abrir un nuevo escenario político para el país.  

 No es seguro que en El Salvador se extienda la oleada que ha sucedido en el resto 

de América Latina, es decir que el péndulo político vaya al encuentro de la derecha, así 

parece ser en esta coyuntura. No obstante, el próximo año puede resurgir un amplio 

movimiento de izquierda que derrote a ARENA y le imposibilite a la derecha recuperar la 

presidencia. 


